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“La familia con Cristo,

es luz que renueva la sociedad”

Cartilla N( 451
Una carta de Amor - agosto de 2023
40 años: la familia con Cristo es luz que renueva la sociedad.

“Luz para iluminar a las naciones paganas y gloria de tu pueblo Israel” (Lucas 2,32)

P. Ricardo E. Facci
Vivimos en una sociedad que ha crecido enormemente en muchos aspectos: en lo económico, en lo comunicacional, en la electrónica, en la medicina, en el transporte, en la conquista del espacio, y mucho más. Pero, es también una sociedad que se está construyendo sin Dios, por ende, sin los valores permanentes que sostengan la vida humana sana y trascendente. Entre otras cosas lo que va perdiendo este mundo es el gran valor de la familia. La familia tiene mucho para decirle a este mundo y a esta sociedad, especialmente, la familia cristiana que desde la fe pueda generar un futuro promisorio para el ser humano, por esto decimos que “la familia con Cristo es luz que renueva la sociedad”. A pesar de tantos descubrimientos de las últimas décadas, la sociedad va entrando en un espacio de oscuridad, de tinieblas; y es en la familia, donde se puede encontrar una luz nueva, siempre y cuando la misma familia no caiga en las muchas trampas sociales que buscan manipular el pensamiento, las opciones, la verdad.

No olvidemos que la familia es un valor social permanente, pero que se encuentra inmersa en una cultura nueva y sus miembros han cambiado porque se mueven en unas circunstancias históricas radicalmente distintas a las de tiempos atrás. Los desafíos socio-culturales de hoy, especialmente, por causa de la globalización, influyen decididamente sobre el grupo familiar, modificando las pautas de su conducta. La familia no es una realidad cerrada en sí misma que exista al margen de lo que sucede en la sociedad de hoy. Solamente si sabemos enmarcar la familia en el marco cultural la podremos comprender adecuadamente.

La sociedad empieza con la familia. La familia es la primera sociedad humana. La sociedad no puede enfrentar ningún problema si no tiene en cuenta el bien de la familia, célula natural y fundamental de la sociedad. El futuro de la humanidad se fragua en la familia¹, y así los éxitos de la familia se transforman en bien de la sociedad, mientras su deterioro es una amenaza para el tejido social. La familia no es, ni podría ser, indiferente, neutral o marginal respecto a la sociedad; es muy importante, algo así como el corazón de la sociedad. No hay coherencia en las posturas que reconocen, por un lado, que la familia es base y fundamento de la sociedad; y por otro, la desconocen de hecho, o reducen su influencia, o la marginan.

En la relación insustituible entre familia y sociedad, todo lo que impide un desarrollo armonioso de la sociedad, repercute negativamente en la familia de distintos modos; en cambio, aquello que garantiza el bien de la sociedad, concebido de manera adecuada, favorece el cumplimiento de la misión de la familia.

La familia cristiana, cada Hogar Nuevo, puede y debe iluminar desde Cristo el sentido de la vida humana y la construcción de la sociedad. Dice el dicho que “no hay luz sin sombra” porque toda luz genera diversas sombras, la luz de Cristo es capaz de iluminar el corazón humano, la vida familiar y la sociedad toda. Pero es una luz que se encontrará con diferentes obstáculos, que en cada uno de ellos generará conos de sombra. Por esto, es necesario remover del corazón humano, de la vida familiar y de la sociedad la mayor cantidad de obstáculos, así desaparecerán los conos de sombra. 

La fe en Cristo hace que la familia normalmente constituida es mucho más un recurso valioso que otras realidades similares a la familia para el contexto social. Según una encuesta que llegó a mis manos, hay que decir que el clima es muy pesimista y triste en la situación de solteros solos y padres solteros, y permanece pesimista en quienes no desean tener hijos; llega a ser bastante optimista y sereno en matrimonios casados con un hijo, y es muy optimista y sereno en casados con dos o más hijos. Esto confirma la idea que la familia constituida normalmente, más que otros tipos de realidades, son escuelas para las virtudes del dar y la generosidad, así como también la capacidad de iluminar desde la fe en Cristo.

La falta de fe en Cristo condujo a que muchas tendencias actuales del comportamiento humano, tales como el narcisismo, el egocentrismo, el relativismo ético y el materialismo, desfavorezcan en forma gradual la formación de la familia, dado que una buena familia no se puede construir con individuos cuyos valores no son consonantes con la mutua convivencia, respeto, tolerancia y compromiso mutuo. Entonces, la formación de la familia comienza necesariamente con la formación de la persona; es decir, con fomentar los valores individuales que la favorezcan. La familia tiene una misión educativa, de los padres se aprende el comportamiento moral y los valores éticos. Una sana vida familiar es el caldo que alimenta las virtudes personales y sociales de todos sus miembros, tales como la justicia, laboriosidad, fidelidad, obediencia, gratitud, perdón y muchas otras. En familia los padres se ven forzados a mantener los comportamientos acertados que favorezcan el futuro de sus hijos y éstos se ven forzados, mediante una educación apropiada, a cultivar las virtudes que sean recompensadas por sus progenitores.

Esta base educativa, necesariamente debe apoyarse en Cristo. El producto de una vida familiar sana y solidaria son hijos bien formados, que tienden a la toma de decisiones correctas. Por lo tanto, la familia y sus miembros son de suma importancia para hacer del ser humano alguien de Luz o un ser de Oscuridad.

El laicado cristiano debe descubrir que el primer campo para el compromiso social es el matrimonio y la familia. Para esto hay que estar convencidos del valor único e insustituible de la familia para el desarrollo de la sociedad. En este momento de la historia, en el que se han desplegado muchas fuerzas poderosas contra la familia, se hace más que urgente, el compromiso por la familia. El “no” como respuesta al compromiso fue siempre algo repudiable, hoy es mucho más apremiante.

“Nadie puede vivir sin amar. Hoy es necesario recordar aquella premisa que late en cada corazón desde pequeños: “quiero ser feliz”. Una pareja da el paso al matrimonio porque quiere ser feliz. Una pareja que está tramitando el divorcio dice exactamente lo mismo, “quiero ser feliz”. Tal vez, es hora de considerar que estemos errando el camino. Nadie puede vivir sin amar, hay que profundizar en el amor y el modo de alimentar el amor. El sustento y alimento de nuestro amor debería ser Cristo. El mundo no le da lugar a Cristo porque nuestro corazón no le da lugar. Cuán distintas serían las cifras estadísticas del mundo si Cristo orientara la mente y el corazón de las personas. Cristo también necesita ejercer el derecho de reorientar nuestras vidas, nuestras familias. Las cifras estadísticas pueden mejorar cuando aportamos evangelización para construir matrimonios y familias con Cristo en medio. A la familia debemos protegerla nosotros, brindándoles herramientas para construir el “nosotros” que conduce a la felicidad matrimonial y familiar”².

Por la realidad que vivimos, no es fácil que la sociedad logre concebirse a sí misma como una comunidad de personas capaz de construir una civilización del amor. El trabajo de la Obra Hogares Nuevos, por ende el de cada uno de los miembros, debe ser un compromiso apostólico que se manifieste como reconocido y autorizado, asumiendo un liderazgo en la defensa y promoción de la familia.

Mis amigos, como tantas veces hemos dicho parece que la familia navega en una frágil cáscara de nuez, en un mar tumultuoso, sin embargo, ella la más débil de las instituciones, tiene sobre sus espaldas el futuro de la humanidad. No tiene armas, ni banca, ni maneja los negociados del mundo… sin embargo, en ella está la fuerza. La familia tiene dos lazos que nadie puede reemplazar, los lazos de la sangre y del amor. Ninguna sociedad, por perfecta que parezca, puede suplantar estas dos maravillosas fuerzas, que tiene sólo la familia. Además, la familia cristiana contiene la fuerza de la gracia, la presencia del mismo Dios actuando en el meollo del hogar, de la familia.

La familia debe creer en ella misma, en sus valores de naturaleza y gracia, convencida cada vez más en que debe ser protagonista activa y responsable del propio crecimiento y de la propia participación social. De este modo, la familia podrá y deberá exigir a todos el respeto a los derechos que, salvando la familia, salvan la misma sociedad³. El compromiso apostólico orientado a favor de la familia adquiere un incomparable valor social. La Iglesia está absolutamente convencida de ello, por eso proclama que el futuro de la humanidad pasa a través de la familia”⁴. Todo esto, y mucho más se logrará en la medida en que la familia con Cristo sea luz que renueve la sociedad.

Oración

Señor Jesús,

Tú que eres la luz del mundo,

que iluminas a los pueblos paganos,

y nosotros contando con Tu presencia en nuestras familias,

podemos iluminar la paganización del hombre contemporáneo.

No existe otro modo para renovar la sociedad que presentarte a Ti,

que todo lo renuevas y lo haces nuevo;
nuestra sociedad ha perdido el rumbo,

el hombre no sabe de dónde viene ni a dónde va,

por esto es necesario iluminar nuevamente el horizonte para que te descubran, Señor Jesús.

Ayúdanos, a que con tu luz en nuestro interior y en el seno de nuestras familias,

podamos devolverle a la sociedad la esperanza iluminadora de toda vida,

de toda sociedad, del mundo entero: Cristo luz del mundo. Amén.

Trabajo Alianza

1.- ¿Somos una familia que en el testimonio de vida mostramos a Cristo luz del mundo?

2.- ¿Tenemos un compromiso social para que las familias “vuelvan a remontarse más alto, para que vuelvan a Cristo”?

3.- ¿Sembramos en la tarea educativa de nuestros hijos la adhesión a Cristo Jesús? ¿Les ayudamos a tener criterios cristianos ante las diferentes ideologías que propone la sociedad?

Trabajo Bastón

1.- ¿De qué manera podemos definir esta sociedad que nos ha tocado vivir en relación a la fe en Jesucristo? 

2.- ¿Cuáles son los frutos de una sociedad construida sin Dios?
3.- ¿Cómo penetrar la sociedad para inyectar la fe en Jesucristo?

4.- ¿Qué frutos vislumbramos en nuestra sociedad, en un futuro, impregnada del espíritu cristiano? 
1.- San Juan Pablo II, Familiaris Consortio 86; 2.- Hna. Mariana A. Morón, “Yo no me quiero casar”, revista Creciendo Juntos N° 149; 3.- San Juan Pablo II, Christifideles Laici 40; 4.- Cfr. S. Juan Pablo II Christifideles Laici 40; Familiaris Consortio 86.
Grandes eventos de 2023, celebrativos de los 40 años.
Europa: en Granada (España). Norte y Centro América y Caribe: en Puebla (México) Ya celebrados.
Nos vamos preparando:
Para Sudamérica: 18-20/8 en Asunción (Paraguay). ¡¡¡YA,YA!!!! Nos quedaremos sin lugar. No falta nadie, ahh… sí, solo vos, si es que no te anotaste en estos últimos días… 

*** Asamblea y Junta Internacional del Movimiento Hogares Nuevos: 11-19/11 en Roma (Italia). Reservar con tiempo, capacidad limitada. Incluye peregrinación a Asís. Opcionales: 1) Peregrinación a Santa Rita de Cassia (19/11/23) 2) Peregrinación a Nuestra Señora de Loreto, Padre Pio de Pietrelcina y Nuestra Señora del Rosario de Pompeya (20-22/11/23). Pre inscripción: gestiondiegopriotti@hogaresnuevos.com
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